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Eeplot<M.-ion tic  m adcru a.

Lt riquíis de los Alpes fonsi'tc en las maderas y eo los pastos; 
Pcrs las Taeas no pueden aiaeenlars > en todos ellos: hay sitios difí­
ciles eo los que solo es dado penetrar á las cabras monteses, ó al se- 
^dor Dómada, que para correr un poco de yerba trepa sin miedo por 
las mas escabrosas peodientes, y anda atrevido por aapuslisiiuas 
ca,lusas, mirando á sus pies un abismo profuudo. Los bosques son 
ra^utarmente espesos y de difícil peoelrarion, y esta es la causa de 
que laesplotacionse baga á costa de tantas fatigas, y de que á veces 
ofreaea peligros. Favorecido algunas veces el leñadórpor lo escarpado 
de Us tnoDiañas que circundan el valle, después de haber conducido 
hasta «I borde dc las rocas las maderas que para su uso corljra, las 
P'ecipita arrejanU en el fondo de la llanura y uo necesita d« otro me­

dio de trasporte, á lo menos para las madera' de consumo, que nobay 
inconvenieule se quebrauleu y hagan pedazos.

Si está lejano el lugar en que las maderas han de cortarse, mu­
chas veces un riachuelo, uo torrente que corre bajo la selva esplola- 
da, recibe en su seno los despojos que se le arrojan. y los conduce i  
h  primera aldea. Allí se construyen almadias, y desde ellas se condu­
ce á loe países cirtunvecíDOs y aun basta á Holanda el tributo de los 
Alpes.

En otros punios pueden las montañas por si mismas arrastrar las 
maderas, baciéndohs deslizar por ciertos pasillos de imposible tránsi­
to para los caballos y urruages, Este medio de transporte ha estado 
Un eo uso, aun en los caminos de carretera, que se han dado leyes 
prohibiendo se arrastren las maderas por los caminos públicos. Puros 
turistas hay que no hayan encontrado en tos caminos de la Suiza unas 
piedras puestas en lo alto de las pendientes en las cuales se ven 
grabadas estas sacramentales palabras. vLa ley prohibe ensayar su 
euai'da-rueda , y lrasi«rtar las maderas arrastrándolas.»
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Pero sí las cercanías so otrecen peodíenles accesibles,  si en el 
fúodo de una garganta salvaje como esta, en vez de correr el torren­
te , se quiebra, espumea,  salta ;  sigue uu rumbo asaz tortuoso para 
hacer icnposible por su medio el trasporte de las m aderas, entouces 
es uecesacio recurrir i  otros medios para esquilmar i  las rocas Alpinas 
sus escondidos lesoros.'Los leñadores se encaraman por estrechos 
senderos, y luego que Uegan al lugar de U esplotacion, establecen un 
aparato mecánico del que dá una idea clara al grabado. En cada lado 
del precipicio se fija una polef en la cual engrana una maroma de su­
ficiente fuerza, ;  de este modo las maderas atraviesan libremente el 
abismo.

Estamos, pues, en plena Vía-Mala en el cantón de los Grlsones, 
entre Thusis y Ander. Q  aparato mecánico no tiene otro nombre que 
el de su propietario M. Schreibes. Lo que mas frecuentemente se baja 
es el caihon que se bace en lo a lto , el cual está destinado para el 
ronsumo de los pueblos cirtunvecinos y  de algunas fundíctones que se 
hallan en el contorno. Sin embargo, se bajan también maderas de con­
sumo y  de construcción, Las dos barraqultas distan una de otra de 
500 i  400 metros.

En el fondo dp esta espantosa garganta, y entre los valles de 
Schams y de Domlcscbgss precipita elOscheiaposterH)r(Hinierrebeín), 
La Vía-Mala, llamada así perlas frecuentes desgracias ocurridas á con­
secuencia de los de^rendímientos de las rocas, se comenzó el 
año 1470. Mas lárdese coostruyeron puentes sobre el atúsmo, y  el pa- 
sagero do puede menos de rendir bomenage al audaz arquitecto 
tlhrietiinVildffiier, de Davos. El puente mas antigua construidoen el 
principio de! camino conduce desde la orilla izquierda á la derecha; 
el segundo de la derecha á la izquierda, y el tercero también de la 
izquierda á la derecha. La profundidad que hay bajo el segundo puen­
te  es de 166 metros.

La angostura de la garganta es t a l , que apenas se percibe el rio 
que corre espumante en el fondo. Cuando se sale de aquellos horribles 
desfiladeros, y se entra en el delicioso suelo de Ander, causa una 
agradable 7  singular sorpresa el ver aquellos lindos edificios rodeados 
de verdes praderas, y  aquellos escelentes albergues donde se puede coa 
tranquilidad reposar. El pais de los Grisoces k  nna de las partes me­
nos visitadas de la Suiza, y  sin embargo de las mas dignas de serlo.

. \ n O S  SÁ C R iM L M iL ES DB CALDERON.

fConclaiKn.J

Ya que están repartidos los papeles, el n u n h  va dando á  cada 
uno insignias y atributos que le son propios: dá púrpura y laurel al 
rey ; á  la ósrmoiwrn,  flores lozanas; al rico, joyas de gran precio ; á 
la discreción, cilicio y  discíphna; al labrador, un azadón; y al Uegar 
al pobre le pregunta;

íTvnáo. ¿Qué papel es tu  papeIT 
Pobre. Es mi papel la adiedon,

( i )

es la angustia, es la miseria, 
la dcsdicba.la pasión, 
el dolor, la compasión, 
el suspirar, e! gem ir, 
el padecer, el sentir, 
importunar y rogar, 
el nunca tener que dar, 
el siempre haber de pe^r.
El despredo, la esquivez, 
el baldón, el sentimieuto, 
la vergüenza, el sufrimiento, 
e l bambee, la desnudez, 
el llanto, la mendiguez, 
la inmundicia, la bajeza, 
e l desconsuelo y  vileza,
U  sed , la penalidad, 
y  la vil necesidad, 
que todo esto es la pobreza.

.¥undo. A t i  Dada te he de d a r ,
que el que bacieudo el pobre vive, 
nada del mundo recibe ■, 
antes le pienso quitar 
estas ropas, que has de andar

ft) .tqvl Cilli <B v«t*o.

desnudo para que acuda 
y o á  m icargo, no se duda.

Pobre. En fio , este mundo triste 
al que está vestido viste 
y  al desnudo le desnuda.

{l/eipójale.)

Empiézala representación, que preside el autor desde un trono 
de gloría. En la escena hay dos puertas apuestas: una representa la 
cuna, otra el sepulcro. Todos vau saliendo por la primera á hacer sus 
respectivos papeles. El rey , la Aermosaro y el hombre rico , se dejan 
llevar del desvanecimiento y del orgullo •, la discreción, estudia y des­
precia los bienes del muudoi el labrador, trabaja malcontento; y  el 
pobre se queja de su suerte y pide limosna; recházanle todos, dándo­
le solamente la díserteian.

Cuando está el rey mas envanecido de-sn poder, enumerando sus 
vastos dominios, gozándose ensu  gloria y su grandeza, oye una voz 
que canta dentro;

Rey de este caduco imperio, 
cese, cese tu ambición, 
que en el teatro del mundo 
ya tu papel acabó.

Vise el fzy por la puerta del a tabud , y aunque su muerte pone en 
confusión á los demás actores, la olvidan al momento, y dice el
mundo:

I Qué presto se consolaron 
los vivos de quien m urió!

Sneede luego lo mismo á la hermosura, luego al labrador, luego á 
un mismo tiempo al pobre y al rico, á  quienes dice la vos;

Número tiene la dicha, 
número tiene el dolor, 
de ese dolor y esa dicha 
venid é cuentas los dos.

Queda la última la dúcrscion, que se va ella misma sin que nia- 
gona vnz la fiame: y  cuando queda sola la escena se pone el mundo á 
la puerta del sepulcro, y dice:

Corta fué la comedia; pero cuándo 
DO lo filé la comedia de esta vida, 
y mas para el que está considerando 
que todo es una entrada, una salida ?
Ya todos el teatro van dejando 
i  sn primer materia reducida 
la forma que tuvicrou y tomaron, 
polvo salgan de m i, pues polvo entraron.
Cobrar quiero de todos con cuidado 
las joyas que les d i , con que adoroaseu 
la representación en el tablado, 
pues solo fuá mientras representasen.

Sale el r ^ , y  el manda le pregunta quién e s ,  á lo que le responde 
bacicuda una pomposa enumeración de sus títulos y de sus glorias, y 
al acabar le dice el mundo:

Pues deja, qu ila , suelta la corona, 
la magestad desnuda,  pierde, olvida, 
vuélvase,  to rne,  salga tu  persona 
desnuda de la farsa de la vida.

Sale la Aermosura, y  el mundo la dice;

¿Dónde está la beldad , la gentileza 
que te  presté? Volvérmela procura.

Hermosura. Toda la consumió la sepultura.
Atli dejé matices y colores, 
alli perdi jazmines y corales, 
allí desvanecí rosas y  fiares, 
alli quebré marfiles y  cristales.

Todos van en fin saliendo y volviendo al mrmda lo qué de él reci­
bieron , y  al salir un niño i  quien Dios ha condenado i  morir sin na­
cer , le dice;

Hunda, T á que al teatro i  nseitar en traste ,
¿ cómo, d i, en la comedra no saliste? 

iViAo. La vida en un sepulcro me quitaste, 
alli te  dqjo lo que tú me diste,

Después que ha cebrada todo lo que dió, dic» ^  m»»do.
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Ya que he cobrado augustas m igesU des, 
ya que he borrado herniosas perfecciones, 
ya  que be frustrado altivas vanidades, 
ya que he igualado cetros y asadones, 
ai teatro pasad de las verdades, 
que este el teatro es de las ficciones.

Entonces el divino autor juaga á cada uno según el modo con que 
ha desempeñado su papel. El rtco se condena; el fo b n  y  la dtaerecton 
se salvan; sálvase el rey 4 ruegos de esU ; y el labrador y la 
svro quedan en el purgatorio con esperansas de asistir algún día 4 
aquella espiritual tena que es la Eucaristía, asunto final del auto.

Si el temor de prolongar demasiado este articulo no nos detuviera, 
citaríamos otros muchos pasages, y  aun autos enteros, en que nueslro 
autor se muestra admirable; basten las muestras que ya hemos dado, 
si bien no son (al vea las que mejor pudiéramos haber elegido; pero 
después de una larga lectura de estos au tos, indecisos entre tanta 
bellesa, nos ewontrábamos en la situación del hombre que se vió de 
repente en la caverna del Dios P lu to , rodando 4 sus pies el oro y la 
plata,  colgando por las paredes, como estalactitas brillantes, los dia­
m antes, tos rubíes, toda clase de piedras preciosas, iluminado lodo 
por la claridad de cien antorchas encendidas; este hombre, deslumbra­
do por tanta lun , aturdido i  la 'is la  de tanta riquesa, quedaba al 
principio desvanecido y  admirado, después se despertaba en él el sen­
timiento de la codicia , quería ser dueño de aquellos tesoros, pero en 
la imposibilidad de llevar todo lo que veía , corría de una parte 4 otra 
temando, dejando,  volviendo 4 tomar lo mismo que había ya dejado, 
y llevando al fin al acaso lo primero que alcam iri viendo que la  elec­
ción era tan difícil.

Toda medalla tiene su reverso; réstanos, pues, hablar de los detec­
tes de lasobrasque nos ocupan, ya que hemos hablado de sus bellesas. 
i a  critica, del modo que generalmente se ejerce hoy entre nosotros toca 
siempre en dos estremos opuestos; elévase 4 un autor hasU 
en las nubes, 6 se In rebaja hasta confundirle en el polvo. Cuán dife­
rente aparece la naturaleza en sus procedimientos: no hay cosa tan 
mala en sí misma que no tenga también algo de buena; no hay cosa 
tan buena 4 la que no faite algo para serlo enleramente; y si la su­
prema , la infinita inteligencia de Dios no ha podido producir nada en- 
terameute perfecto, i  qué hará el hombre con su inteligencia limitada, 
encerrada en un clrcalo que por mucho que se agrande será siempre 
pequeño? Las obras del hombre serán siempre defectuosas, por mu­
cho que avance la  humanidad por ese camino de perfectibilidad indefi­
nida en qne parece hallarse colocada; allí donde haya bellezas habrá 
también imperfecciones: el sol es la fuente de la luz y tiene manchas 
en so superficie. Esto sucede sobre todo en las obras de mgemo, en 
las obras literarias; esto sucede, en fin , 4 nuestro autor.

Empezaremos notando en él esa oscuridad de conceptos de que 
lanío se le acusa, si bien en sus autos es menos frecuente y mas dis­
culpable ; menos frecuente, porque do teniendo que ju g a r, coim en , 
sus comedias, con aquella galantería conceptuosa y afectada de la | 
época. se acerca mucho mas a l tono que conviene 4 cada personagc; 
mas disculpable, porque donde se muestra mas oscaro es en aquellos 
pa«3»es donde con un sentido pecpéluamente figurado tiene que sos- 
leuer alegorías muchas veces (Orzadas, siendo de notar, sm embargo, 
que algunas veces esplica con bastónle claridad cuestiones sumamen­
te dificiles de teología, sin apartarse jam ás,  según atestigna el e ia -  
mioador en la  aprobación 4 la primera parte ,  de! parecer de los teé- 
iogos y santos padres. Mucho nos deja que desear, sin embargo, res­
pecto 4 la claridad: romances tiene deesposicioo larguísimos, oscuros, 
casi incomprensibles, en los que se olvida el objeto principal, como 
se perde de vista una senda tortuosa entre dos montanas. Las alego­
rías padecen algunas veces de este mismo defecto; en Él " « v o  fa la ­
cia áel fítiiro , el rey es unas veees el rey Felipe IV, otras el mismo 
Cristo; la m n a  representa la reina Isabel, esposa deaqnel, y  al mis­
mo tiempo la Iglesia, de lo que resulto gran contusión. Otras veces 
pecan las alegorías de poco naturales, de inconvenientes, y  aun de 
estravagantes; en el mismo auto se corre una sortija con el Santísimo 
Sacramento,  y al fin se le lleva la f i ,  y  se hace á  S, Pablo presidente 
de! supremo Consejo de Castilla, 4 Santiago del de la Guerra, á San 
Felipe del tribunal de Hacienda y cuentas, etc.; en El m II« de la Zar- 
suela , Jesucristo es un principe que anda 4 caza de la ™lp“ < J  ño 
la mata de un escopetazo; en una loa, S. Joan Bautista, S Lucas, 
Adan, la Magdalena, Melquisedech y la lé tiran i  ¡a barra, nevándose 
la fd el premio.

Algunas veces paga también tributo 4 la costumbre de introducir 
graciosos que hiciesen reír al pueblo. Estos son unas veces la tiwc«n- 
c ia , otras la «mpliciJod, Otras algún rústico, y aun en el cubo de la 
Almudena hay un morisco que se parece 4 Alíen SU comedia la Fi>9*n 
del Sagrario, si bien es mejor el último. Estos graciosos, aunque no 
están mal tralados, no siendo generalmente groseros ni obscenos, des­

dicen siempre, sin embargo, M  tono elevado de la composición, y 
causan mal efecto.

Remos hablado de las bellezas y de los defectos de los autos sa­
cramentales de Calderón; al tratar de las bellezas hemos sido pródi­
gos de egemplos y partos de encomios, porque todas las descripciones 
y  loa elogios posibles no nos pueden dar tan buena idea de la hermo­
sura de nna rosa como la que adquirimos viéndola á la primera ojeada; 
al tratar de los defectos hemos seguido el método contrario, porque si 
se trata de mostrar á un hombre las espinas de esa misma rosa , bas­
ta enseñárselas, sin obligarle 4 que las toque demasiado, porque en­
tonces se lastima.

Hemos concluido, pues, este erirnen , si ezámen merece llamar­
se una ojeada tan snperficial. El asunto era vas to , nuestras fuerzas 
pocas, reducidos los límites de que podíamos disponer en las colum 
ñas de un periódico; no es estraño que el desempeño no haya corres­
pondido á lo que de pluma mas esperiinenüda pudiera esperarse. 
Nuestros deseos quedarán satisfechos si conseguimos despertar en al­
gunos el deseo de estudiar 4 Calderón en esta parle de sus obras, tan 
olvidada entre nosotros,  y que no merece ciertamente este olvido.

josA Maru de Larrea.

LA SI6EA,
NOVELA ORIGINAL.

CAPITULO n i .
L a s  tao tlas d e  l a  I n f a n t a  d o ñ a  n a r i a .

El personage mas importante que habla en Lisboa, no era segura­
mente el rey D. Juan III, sino el infaute cardenalD. Enrique, comen­
dador de la Santa Cruz de Coimbra, arzobispo de Evora, de Braga, 
inquisidor general y  gobernador de aq ^ ilo s  reinos.

Pocos ilustres principes han obtenido en Portugal la veneración de 
los pueblos con mas justicia que el infanle-tardenal D. Enrique. Inte­
ligente, enérgico, magnánimo, piadoso, cortés con las damas, tole­
rante con los caballeros, atable con los desgraciados, fué el único in­
quisidor que se hizo amar de los verdaderos catóicos. No ha  habido 
otro principe que 4 los 35 años de edad pudiera reunir en su persona 
tan graves cargos, y desempeñarlos con una prudencia mas consu­
mada. No recordaban los portugueses haber visto b a^  la mitra ros­
tro mas jóven y bello; y  les causaba pasmo la presidencia del prín­
cipe en los graves actos inquisitoriales. Pálido, con el cabello rubio y 
ensortijado, con los ojos de un azul bello y dulce, con los labios en­
treabiertos por una perenne sonrisa, mas bien que el juez encargado 
de condenar 4 los hombres, parecía el ángel que redimía á  los conde­
nados.

I Precisamente el infante cardenal era inquisidor cuando empezaba 
' en España la encarnizada persecución contra losberejes, secundada en 

Portugal con todo el eagerado celo que inspiraba el fanatismo 4 ios 
prelados de aquel reino.

Es* poder de la iglesia que hizo lemblar poros anos después 4 Fe­
lipe 11, tenia todavía en España el correctivo del emperador Carlos \ , 
que levantando su cetro por cima de la silla pontifical, cuando Pau­
lo III no quería acceder 4 sus peticiones, recurriaá los teólogos, y les 
baeia componer un Iruenn (4).

Pero en Portugal era débil D. Juan III para resistir 4 ese poder 
formidable que aparece en los siglos pasados i  la luz de la hoguera 
de la iuquisicion, como me imagino 4 la bruja de tos cuentos en las nn- 
ches osearas en torno de la llama donde quema á los niños vivos en­
tre  eoojuros misteriosos.

Portugal estaba espantado con el miedo de los herejes; y empez: -  
bao 4 fulminarse terribles «m deou 4 los que se juzgaban solimeutu 
Libios en el cumplimiento de las práclicas del catolicismo.

En vatio el justo corazón del infante cardenal procuraba suavizar 
las penas que pedían los edesiisticoe para el que no habla oido con re- 
vercDcia un largo serm ón, ó para el que había cometido la ímpruden- 
cio de confesar que tenia amigos protestantes. El clero se enfurecía, 
el vulgo bramava, y  los inquisidores tenían que decretar cuando me­
nos una prisión perpélua.

Ya empezal» la gota de agua 4 refrescar muchas cabezas, y Is 
llama 4 calentar muchos huesos, cuaodo se supo eo Portugal la e«- 
pulsion de la Suavii de todos los predicantes y  maestros que se 
creían inficionados de la doctrina herética. La pollliea portuguesa, 
imitadora desde muy antiguo de la  política española, se propuso 
adoptar también una medida análoga á  la de Cirios V, y  en su conse­
cuencia resolvió D. Juan III, de acuerdo con los inquisidores, espulsav

(II Apolle» íeU  t i i í  de Foljio UdJb| 1 ájvlv»'» i « b t "  4*1

Ayuntamiento de Madrid



Í 3 2 SEMANAIUO PlNTOllESCO ESPAÑOL.

umbieo i  todos los que rucsca sospechosos, eenpessado por d erlirir  
■dd/afrai 1 Cosme Seoerí, escultor ítaliSDO,por haber dicboquelasM -
n'H  romanos oran  ta  mayor r ii¡a tu i Í4  Por/wqat, y i  ü em ird o  iluiz.
pintor andalut, por babercopiido el rostro de una virges para colo­
carlo eo UQ cuadro de composicioo mitológica.

Ea lal estado se bailaba la suspicacia del clero portugués cuaado 
empezó i  drcalar por Lisboa el rumor de que la inania doüa NarU 
tcoia eu su jardio una whiu que adoraba uo castellaao. Este rumor 
llegó i  oídos de doüe María, j  oaedó derribarla estatua; pero eode- 
bieroode quedar saiisrecbos los ánimos piadosos cuando eleraroo una 
formal queja al inlaalc cardcbal solicitando la prisión del castellano 

Terminada ta academia despoes de la despedida de LoUde Caoioens. 
pidió el ínTaote cardenal peruisopara hablar i  doña María, y fuá reci­
bido eo su cámara.

— Venid con Dios, hermaoo mío, dijola io b aU  besando su mano 
respe inossatente.

^H erm ana mis, contestó II. Enrique devolviéndole el ósculo con 
el mismo respeto: Dios os t>eadiga, traigo para vos una embajada 
importante, y quisiera saber si estáis en disposición de oírla.

— Siendo vos el etubajador, hermano mío, siempre estoy dispuee- 
la á  eseurhar.

— ¿Aludís i l  obispo de Agdas que m  ba bailado gracia cc» vo>?
— Aludo i  lodos los embajadores.
— ¿Y porqué ess prevesckmcoütra los embo/odorvaí
— Voy á decíroslo. D. Enrique. Apenes tenia yo cualrotuos, buér- 

faiia del rey y retirada con nu augusta madre enelmonaslerio do Odi- 
velh, cuando vi al primer «nbajudor. Llamábase el duque de Alba, y 
era ungeoUI caballero, tal como yo había imairinado al rey mi padre, 
ron un semblante lleno de magestad y un vestida brillante. La impre­
sión que me causó i l  duque de Alba fué tan estraíia que cuando entró 
en el convenio corrí liácía mi madre diriéndola: •¡señora, un revi!»

El duque venia comisionado por mi tío el emperador Cirios V para 
Iratar las bodas de mi madre COQ Francisco I y conducirla i  España. 
Yii B ada pude comprender basta que mi madre me abrazó llorando y 
me dijo: «Adiós Maris , hija de mi coiazoo; me separo de ti. Dios le 
•haga dichosa.»

Sali del convento p a n  venir i  palacio, y no tenia siete años eu ia- 
do nepresentú elcey i  otro embajador. Era un viejo cuyo rostro na se

ii:

V
m \— .

Luisa Signa leyendo un poema en el gabinete de la iobota doña María (véase la página I fS ) .

rem debajo de la peluca sino por la puntiaguda nariz. Me hizo saber 
que era embajador de Franeia, y  que venia á pedir mi mano para el 
DdAn. Según me esplieó,ya babia dado el rey n  palabra, y yo estaba 
casada sin «ospecbirlo. Cuatro meses después vino uo nuevo embajador 
vestido de negro i  darnos la triste nueva de la muerte del DcIGo. For 
eoBsecuencia i  los nueve años me halló viuda. Vistiéronme de lu to , y 
recibí el pésame de la córte; pero muy pronto ful despojada de la ne­
gra vestidura para desposarme coa el hermano de mi difunto esposo, 
con el duque 4 t  Orlenns,  á quien perdi i  los seis meses, quedando 
por segunda vez viuda antes de los diez años.

Aun no te  había retirado el embajador que vino á  dar la noticia de 
la muerte del duque, ruando me aiHiociatoo ai embajador de Huogria, 
Mr. Lordes.... Al llegar aquí doña María, no pudo elin&ote cardenal 
reprimir la risa que le causaba la donosa relación da aquellas bodas, y 
dijo:

—Veo, hermana m ía, que será diTicíJ hallar un principe eo la tier­
ra con e) cual no os hayáis desposado.

-A g u a rd a d , hermano m ió, continuó U ínñiDla, que falta mucho á 
la historia. Vino Mr. de Lonles y me pidió eo nombre del rey de 
Hungría para su hijo Maiimiaoo. Desposáronme de palabra por terce­
ra vez , y la córte se apresuró á felicitarme. Trajéroose costosas ga­
las , y ya se disponia mi viaje, cuando 1 1 ^ otro «abajador de mi au­
gusto lio el emperador C irios, que c m  pre lee lo do sé de q u é g u e im , 
dispuso divorciarme de Mazimiano para casarme con el arebiduquo 
Penando. Ya me consideraba esposa del beredero del rey de romanos: 
pero con otro motivo mudó de parecer el emperador, y  todo quedó 
desbecbo; proponiéndoseme en seguida, por medio de Mr. Honorio da 
Caíi, la mano Je  mi primo D. Peiipe.

Ignoro los motivos que impidien» la reabacioo de este enlace. 
Solo té  que D. Felipe tomó otra esposa, y que ya me creía libre de

rinbajador«t. Mas ;> '!  ayer me advierte el rey la llegada del obispo 
de Agdas, y un triste presentimiento me dice, D. Enrique, que este 
embajador viene, como todo», i  traerme alguoa pesadumbre. Si no 
es á llevarse i  mi madre, porque no tengo la dicha de que esté conmi­
go, ni m í  anuociim e nn duelo ó á declarar una guerra, vendré á 
proponerme algún eisamieato.

Terminó la hermosa princesa con un gesto de desden estas gracio­
sas palabras, y D. Enrique se sonrió bondndosamenle.

— Rermana mía, replicó', al oir vuestra reiacioa cualquiera (iene 
derecho para anatematizar á la raza de embajadores que tanto os ba 
morülicado,  y yo me apresuro á abandonar tan desgiauado titulo, te­
meroso de esriiar vuestro desagrado.

- N o  tem áis, D. Enrique, vos podéis se 'lo impunemente.
— ¿Y si viniera á hablaros de bodas?
— ¿Coa que do  me be engañado? el obispo de Agdas...
—Viene á  pedir vuestra mano para el príocipe 0 .  Felipe, que is 

baila viudo de doña María.
—¡Dios mkilesclamó la infanta ite m d a ; y ¿qué ba contestado el rey?
— Dona .María, oídme, añadió el in fu te  eárdenaJ revisliéodose de 

una gravedad solemne. El emperador Cirios V es el dueño del mun­
do. Sus iguiUs se ciernen sobre Italia, suspenden entre sus garras 
la corona de Francia, espantan con su v u ^  al rey de Méjiro, hacen 
sus presas en los campos africanos, y  van i  repoMr sobre las torres 
de Flandes. El nido mas pequeño que tienen las águilas del em|>era- 
dor DO cabe ea nuestra tierra, porque ese nido es España, .\adie co­
mo Cirios V puede decir: < yo doy U vuelta al mundo sin salir de ñus 
dominios; yo tengo lecho propio en los antípodas...»

—Y que......
—Ninguno desde Alejandro ha conseguido tantos triunfos' ningiao 

ba dado muestras da tan graode poder......
i
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—Acabjii, P -Enrique......  _ . , -
—FJ emperador «s el írbitro de la pai y  de U guerra de Us nacio-

: los reyes Sodos del munJu son sus ahijados......
—l’cri) señor......  . . .
- E l  emperador no solicila: manda; sus mas ligeras insinuaciones

siiii leyes......
—Luego él ha dispuesto......
—Le vuestra mano, doña -Marta, y es imposible rehusar.

Doña Marii guardó sUeocio por unos instantes, y luego, escon­
dí. mío el rostro entre sus manos, rompió en llanto.

— i Hija m ia! esdamú D. Enrique lomando entre sus palmas aque­
lla linda cabeta; escuchadme, por Dios, y  no os entreguéis é  un do­
to.- injusto. No 05 liablaré del hunor que seria para una dama üustre el 
enlatarse con el heredero del trono de CastiUa, con el hijo de un hé­
roe; no 05 hablaré de la vanidad porque conoico vuestro senci­
llo carícter; pero permitidme que os haga couoMr las virtudes de don 
Felipe ¿Quién no envidiarla la dicha de tener por suyo al principe 
mas piadoso üc la crisüaodadí ¿Sabéis que eo España es respeUdo

o

Q

—  ¿Cómo?
__Se le acusa de tdoluiria.
—Ese caballero es un buen cristiano.
—Tal vet......
—Y está bajo mi protección.
_¿Sabéis que para el tribunal no hay iomuDÍdades?
—  ¿Y qué qnereist
- ^ u e  lo entreguéis antes que se os reclame.
—  ¡ Eotregar yo misma i  un inocente I 
—Si esté inocente, nada debe temer.
— ¿Pero coQ qué preteslo eotrego i  uno que no es culpable ?
—lia adorado á la Viwu que estaba en vuestro jardín.
—Esa estátua no ciiste ya.
—Pero existe su delito,
—Su entusiasmo no era una adoración.
—Los católicos coodenao ese entusiasmo; y es imprudente, lier- 

mana m ia, que os encarguéis de patrocinar i  unherege, ¡v o s, tan 
santa I

—  lY qué debo hacer, hermano mió?
—EnvUdme mañana el culpable con una carta vuestra en que diga; 

• El enemigo haliia tomado, para condenar el alma de ese católico, la 
forma de una Venus de mármol. Ue mandado destruir la e sU tu a ,y o s 
envío al pecador para que le purifique la penitencia.>

— ¿ Y no le condenarán?
—Se le juigará según nuestra conciencia.
—Está bien.
— Mirad, doña María, que es el único medio de salvar vuestro 

nombre de católica que anda en bocas del v u ^ .
— Descuidad, D. Enrique.
— Adiós, hermana mia.
—Id con Dios, hermano mío. - «i • i

Asi que se retiró el infante cardenal, mandó llamar dona Mana a 
Luisa Sigea, que era i  la ve* su m aestra, su consejera y  su amiga.

(Continvurá.)

CtROLisi COROM-ADO.

(La Infanta doña Maiia).

de todos los pueblos como si ciñese ya la corona, por su temprana sa­
biduría y por sus innatas virtudes?

—Todo lo sé , replicó la inünU  sin dejar de llorar; pero no quiero 
ser reina.

—Nuestros deseos, hija m ia, significan bien poco cuando Dios nos 
tli^e para que desempeñemos graves e a i^ s .  Si Dios ha determinado 
que llevéis una corona, en vano procurareis resistir su voluntad.

— I Ah, la voluntad de Dios es que yo no perteneica á  los hom­
bres , D. Enrique I Harto me lo revelan los misteriosos acontecimiea- 
tor que han evitado siempre la realísacion de todos los lasos que se 
han formado para unirme i  uo esposo. Y creedme, esta boda no se 
reiliiará aunque yo la admitiera. Tai ves el principe moriría de re­
pente , ó se encendería una guerra entre España y Portugal.

—Vuestra imaginación, hermana mia , se halla preocupada por si 
nicslras ideas. Espero que se disipen. Estáis agitada y necesitáis re­
posar. Mañana volveré y hablaremos mas despacio de la felicidad que 
as «guarda. Pero antes tengo una gracia que pediros

—Decid.
—Teneis d vuestro servicio á un caballero español llamado D. Ma- 

viino Enriques.
- S i .
—El tribunal tiene que entender en su vida.

lAHOIÍ. DS OaO,
CUESTO ES GASIEtlAKO ANTIGUO.

Salomón fué llamado un conde, asas rico en vasallos é  asaz pobre 
de magia, que segund cuenU el Maestro F ertu í en su corónica de los
varones famosos non cODOScidos, bobo tierras é poder nada cortM, 
&cu]lá an las septentriOMles partes de Espaoa; el cual Salomón fué 
muy mucho familiar é devoto de un mágico sabidorísimo, limorosode 
Dios é  los condes,  que había nombre Babieca, ansí dicho con farla 
ratón , ca seyendo borne doto mas que otro oingua, non salió eo cua­
si toda su v ida, luenga como de suegra 6 simple, non salió, digo, 
de sayo pardo de gruesa Blata, casa de alquiler y  potage de almofías. 
El bienaventurado Salomón casó, por consejo del Babieca su amigo, 
con doce mugeres arrecen soidemeate treinta años; é todas las doce 
mugeres salomónicas fueron á  maravilla fermosas é  honestas,  é ricas 
éplacienles, é de poca vida, que es rara aventura; é  todas e n c a ^ ie -  
to n , é  Tivióles la c n a , é  fallescieron luego é la  cria después, é  Salo­
món heredó en aquesU guisa una docena de padrimonios de gran cuan­
tía ; é catad i  Salomón doce vegadas viudo, é doce vegadas mas rico 
«isimeano que cuando era barragan, solo é  señero eo el mundo. E
como en tend ieracnbusarla  tredécima desposanda, platicó de boda
con el mago, é le rogó aBncadameote de facer trato con los planetas 
mas gravesé ceñudos,  como D. Junípero, D. Saturio, é  D. 
é  con los celestes enliaslados sígoos, á s z h i t : D. Arias, D, Tahúr é 
D. Capigorronio, de le dejar una esposa que le cuidara en sus postri- 
merias é  le diese fijos que su potente señorío heredaran. Acucioso el 
mago, tomó á la hora sus cuadrantes é astrolabios é  otras máqmias 
peregrinas para tablar con los astros por señas, é  significóles el cris­
tiano deseo del Coode,  ó respoodiéronle las estrellas faciendo guiaos, 
que alna podría el Conde haber sucesión feüce para su casa; pero en 
casando que se casase, moriría de fijo, ca sus altetas los planetas é 
signos é  toda la demás cámara lucida tenían por número ratonable el 
de una docena da novias para un solo novio, sin que la docena fués 
la delfraile. Amohinóse un tanto el adocenado Salomón con lo de mo­
rir si paladeaba mas «1 pan de la boda: ca discurriendo que sos doce 
veladas habían tan de súpito fenescido por ser altas é ilustres donce­
llas , revolvía en su caletre de se desposar al cabo con una mondonga 
de palacio, ojialegre é roUita , que semejaba seerasa t vividera ú mas 

, que asai encaesoedora; seyendo empero recia cosa finar á sabiendas,
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(I irescióle consejo m is sano seguir coade Tiodo, <}ue facer viuda coq- 
desa. Mas como en ecbando ua conde ei ojo á  una moza,  penoso el 
dereiarlo dende le sea ; t  como agudamente duela i  cualquier principe 
non dejar herederos d su ulante habidas; Salomón dando hy é to­
mando . cayó en cuenta un viérnes en ayum s, i  la hora de aleñarse 
la barba, de que D. Capigorronio 6 D. Junípero (llamado otrimente 
0 . Joven), D. Saturio, D. Aria? é compañiaamagibanle con la muer­
te  si se rasaba; pero non se casando, nada se decía de r«9i>íem a tir .  
tuirn, E como (beso notoria fattña que el mismísimo D. Jóven hobie- 
se hibido fijos sin casar, en Doña Bleda, Doña Anade , Doña Guilo- 
p a (l)  é otras mancebas que conosció en sasbarzoneos per ael ayuso, 
atitbsdese encaramar acullá suso álas planetarias esferas; el temera­
rio SulomoQ, como se vido con la barba en la mano, quisosela fecer á 
todas las estrellas que su casamiento impedían; é  non cntando al que 
la conveniencia del su Estado, propúsose de tener subcesion sin tener 
esposa; é salióse coc ello, é  non morió. nin dolióle una uña siquiera; 
ea las estrellas, como gente que non se sal* del su carril, magüera 
glendidas, atoviéronse á la lelra de hj pronosticado. E la mondonga 
PiixijTieia ( que ansí la apellida Maese Ferruz por seer vaoa á la par del 
(lavon ruando b i  mas poblada la cola) des que se cató con una genti­
lísima rapara de veinte meses en el regazo, dejóse en mal hora tentar 
lid demonio de la superhia: cercóse de boato é  atuendo al tenor de 
una emperadora, puso í  quitó en el condado, trató mal á barón y  es­
cudero, dama é l a b r i ^ ,  viuda é  pupilo; á  tanto que otro viémes 
romo el de marras, enojado el Conde por consejo del sesudo Babieca, 
enti'ó de improviso en el camarín do trenzaba á la sazón la casi-conde- 
sa su cabellera fermosisima; é tras el Conde fueron hy entrando de 
dos en dos fasta cincuenta monjas toeanegradas, é la abadesa ea me­
dio con tigera en mano, é  cabe ella la sacristana é  inonaguillas con 
cruz, caldereta é guisopo, é dos madrecicas, bellas como dos queru­
bines , con sendos azafates i  dentro un hábito é  una toca. un cilicio é 
uua zurriaga, todosafumado yeutreiDelidoen llores, oliendo ó gloria. 
E asiendo el conde la ocasión por los cabellos ( como diz socarrooa- 
mente el Maestro Ferruz) ,  asiendo pues de la stupidiFacta mondraiga 
por el trenzado , púsola en las benditas manos de U perbda é fuese 
dende; é rodearon á la captiva las cineucnta sororas, cantáudole é 
sermoneándole muy buenas cosas en latín é romance,  fasta que pela­
d a . zurriagada, ciliciada é  de lodo punto uionifirada, leváronla en 
procesión al su monesterío,  do en pocos días, olvidada de lo que en 
vano remenbrarie, deprendió diestramente la manifatura de las tortas 
y pan pintado, bollos, conservas é  saplicaciones, seyendo luengos 
años sonada por ende,  é fenesciendo en paz con renombre de una de 
las mas ejemplares ézarandeadas madres de la caostra.

Rematado ya el cuento de la mondonga, queDiosba de cierto con­
sigo , vengamos á  la fija, cuyos loores largamente relata en sn eoró- 
nira el Maestro F erruz , que de seis i  trece años k¡ enseñó cuanto él 
sabia, é á  los trece y medio ya sabia la rapaza mucho mas que el 
niaese. N'ascida en el día de S, Carisímo, con tal sombre fué baptí- 
tizada, nombre en ella dos vegadas síniñeativo; ca aotoño es que es­
ta palabra de carlttmu vale tanto romo »I<^ d muy cosIum;
é  ta mochacba,  como subceson en el condado, fuera muy qutrida é 
deseada del su padre antes aun de nascer, é  fué muy <mada en nas- 
ciendo, * fué muy cosiua á su madre, é  púdolo se rá  su padre, i  
malquistarse las estrellas roe él por haberles fecbo la barba : seyendo 
empero una cosa tnrbas é  pelo, aplacáronse las iras celestes con la 
moiilacion de ta monja lurzadi; ca los arrojos de los principes nunca 
se pagan en propia sino en agena cabeza; de grandes es erra r; de pe­
queños satisfacer por los grandes. Como quier que fués. Carísima 
cresció por sus días audados gentil é donosa, traviesa é  aguda, é se­
ñaladamente damfsima en todo: nunca sofrió un vestido mas de una 
p istu ra ; dormía con guantes é ron un polido tocado; en su vida sentó 
los pies fuera de allbmbra, litera, silla de manos ó estribo. .So alcan­
zaba muy grand esta tu ra ; faeiala, s i , mas linda el seer pequefiuela; 
el talle cabla en los jemes; libios coraliDos, dientes nacáreos la color 
un tanto quebrada, cabello negro, abundoso i  de lustre, los’ojos ne­
gros ,  ansimef EDO como de azabiidie, magiler non grandes por demás 
eran sobre manera graciosos é bailarines, que alzaban en vilo.- fabla 
era vulgar en toda España deslonces,  que mirada é remirada Carísi­
ma á  la menuda, non dábase en ella parte é  fticion que fués de suyo 
acabada é perfecta ; ayuntadas empero todas, armabau la fermosura 
mas apetescible que toparse pudiera, Aqal el Maestro Ferruz en des- 
rargo de sn donsciencia, declara i  jura por el hábito de Sant Pedro 
que la medietad é  un Unlico mas de U genlilcM de la condesica iba 
ciertamente en el atavio precioso é atinado que usaba; ca tal cobdicia

h ,?•  ‘  T*"r« ? CoprirerT» U  »  l í «
. i b . l W « . l o . ^ b r « ¿ .D .  »m ., í  T .tn r ,l>  f.pig„,r,«.io: an,la„ic S, 
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d i gnas üsbia la moza, é tan grandes algos despendía eu ellas, nii 
á darle Salomón barro á m ano, los doce bien logrados heredamientos 
de las doce malogradas condesas non abastaran para su arreo é  de i- 
onM sique fuera para su padre caciim s, Fueras ende, la rapaza sa­

un pandero,  á tal que non se apartaba de su boca la r isa , m  decíale
«s que habría pretendientes 

Í Í Í mÍ iI,?  principes, duques é  varones á
requestarlaella  coa apacible faz oíalos requiebros de todos, respon­
díales con talagueras razones que non la ponían en premia, é  dejábales 
ea obsequio suyo bofordar, lomear, dar é tomar buenos tumbos é U l 
cual espadada, égaslar sus dÍDeroi por añadidura.

Vélalo M o  é facía la vista gorda el buen Salomón por consejo del 
bonísimo sáb io ;ia  revendo Tarto dubdoso el que la Carísima hereda- 
se la ventura de berodar á  doce maridos, cordura era comenzar por

to o n  á la fija de la Pavonesa, que á la par dos condes é un duque, 
perilustres y prepotentísimos, pretendiéronla por muger á la faz de la

Salomón hobiérala reeonoscido ante el su Consejo, é todo el condado 
salOTODieuse recibidola é saludádoU con vítorescondesa futura

pasaban, la Condesa Uegaba 1 sazón; forzoso 
era meterla en estadu. Un día que so habla aderezado con sus galas 
m ejores, llámase á palacio al astrólogo; Babieca viene, i Con quién 
aparejamos esta paloma? dicele jubiloso el padre, ElcondcBolonio, el 
conde Esparrago y ei duque Armatoste sospiran por la mi única fija, 
¿quien carga coa ella?—Bicho lo habedes, respondió gravemente Ba- 
bieca; fallo es inapeable de las estrellas, que solo sea marido de la 
gentil Cansimi quien pueda levarla en hombros desde este palacio á 
mi c b o z a .- -^ la d . repaso el Coade,  que la manceba non es grande- 
mente roUiza é pesante, ai yaz Ineñe tampoco vuestra posada : leva- 
r ín á  tal fardo cuanto los quieren, énon sabremos áquién endilgarlo.— 
Si posa 6 non pesa, tornó á decir malicioso el m ago, decírnoslo han 
los quetomarlasdeben ácuesla-s; venganéprueben. A la hora fueron 
congregados loa condes ■' mucha gente: echaron suertes, cúdoIc el 
primero al conde Bolvmo forzudo garzón é  redondo como una »ia- 
cogió á Carísima de la cintura ,  echósela al hombro como un haz de’ 
centeno foé á dar un paso... ¡Sant Uorenle d o s  valga! E! maJaven- 
lurado Bolonio, cayó al suelo techo lorlü la,  salpicando de sangreá to­
dos los y e ta n te s  en tw no; ene! punió crudo de posarse en sus hom­
bros C arfaiaa. convirtiese en estátua maciza de oro , é despachurróle 
con su deicomunal pesadumbre, quedándose ella luego como si nada 
by hobiíta piMdo. Aító üe ella eJ coade Espárrago, altiaimo é dere­
cho mapcebo,  é  moKó estrujado ni mas ai meijos que e) conde gordo 
el duque A rm a n te , alto é  fornido cmbo los otros dos é  muv mas ro-

«'■8“ ¿reventó con
la e a i^ ,  Espantados loa demás condes é barones que non osaban 
pretender á Carísima sinon de lueñe, fugieron dende cantar la eala 
á picaro el postre. I.a coadeaiea, toda confusa é  avergonzada foése 
á desnudar sus gatas sangrientas; colérico el Conde caviló un ralo si

eihlumbre de pedirle «nse |0  en todo, sospechó que tal idea non le 
c'Udrase mucho, é íejolo estar para mejor coyuntura. El dolor Ba-
í i f w  sendos responsos
por los tres alorlilitdos, é  fués á yantar su escudilla de almnrías

E vedes aquialboroüdcs los confines de España con la eslraña no-
icia de la Aoo» d .  o w , cundieule por do quier: sabrosa nueva para 

las damas á quien U nsiiaa furló sus galanes, aceda para ios que mc- 
snmun el «mquerir a Carisima, miraculoea para todos los á l , que asi 
á ver la ya terrible condesa acuJUn, como á  ánima tornada del otro 
mundo. Mirábanla é rem rábasla ,  é  p lacíala el talle é  la cara el 
vestir, el andar, el decir é reír de la  moza; concomíanse na tanto é 
lu « o  santignábanse é parliau de carrera diciendo ¡ «.Novia que pese 
puédese sotrir, pesan todas: novia que aplaste ¡guarda ! ( ía r ir i^ a  
tan M ranoufaquereiaos.vEI Conde que nunca pensara en desanchar 
os térmuios de sus tierras lidiando, paresciéndole mas facedera eos 
os aerescenUrcon uiuboda á su interese acomodada, cobró ra fon 
fuerte de ver incassbMi sn C.nsima, que de buen grado I . monifica- 
ra como á la m adre, tomando luego otra mondonga que otro heredero 
le diera ; bobo empero de desechar el audaz propósito,  sospechaadu 
seer ya tarde para le traer i  felice cabo; é non acertando i  de^fonar 
su iracundia en la su fija y en el Babieca , torció la inquina, como era 
ju sto , hácia sus vasallos, pagando por todos los que mas á  la mano 
e$tovieron;eiiforcó por ende gobernadores Pilatos, azotó Magdalenas 
enco(Mtadas, encorozó escribas, engaleró malsines, é fizo otras mu­
chas buenas justicias, que solo se logran cuando por la pormision de 
Dios se acedan los condes; era el estado de Salomón una balsa de 
aceite; estornudaba él, é  calambregábase su córte. Carísima aii 
tanto estrenaba una gala por dia . non dándosele un figo de ir á la tura­
ba con palma.
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Pero otra cosaesUbadeayuso. FiguradTOs pues, amados leyen­
tes de la mi leyenda, que un fermoso dia de mayo , á  la Urdecica, 
m onü á caballo la novia de oio ( ca loa caballos, como non liabian de 
rasar con ella, llevávanla á cuestas é non reventaban) é métese por 
un otero é cae el caballo con la ginela en un charco, é por poco 
la estruja , con no ser de oro. Cabalgaba en pos de ella un palafrenero 
ino20 que aquel propio dia fuera recibido en palacio: gritóle Carísima
que la sacara de eutre caballo é lodo é sesudamente respondió el pala­
frenero, qnesegund la cartilla que leída le fuera en la misma mañana, 
tocábale á el solevar al caballo , no empero levanU r, ni tocar de sus 
manos á su ama, cá esto era privíllegio del su caballerwo. tS i vos no 
m eakáredes, dliolcjimiendoCarísíou, non podré yo , « p o r  mi cuen­
ta debo estar deslom adaV eám oslo  pues, repuso el remirado pala­
frenero ;» é  restallando reciamente el látigo sobre el palafrén é la dama 
cual si endereiárles quisiera un asolé ricrisimo .asustáronse al estri­
dor , é aliáronse entrambos. sLoado sea Dios, i  ^ íS g u ió  el mozo: Carí­
sima , enojada por el susto, embistió á sacar al palafrenero los ojos; 
mas al reparar cuánto eran lindos; aquietóse de sópito é mandóle ir 
podas vecinas casas en bu3«  de ropas conque mudar las suyas, to­
das encenagadas. Fué el palafrenero é tornó con una camisa de üno 
cáñamo é un jubón é saya de r í a  bayeta, que hóbose de vestirá  falta 
de otros laCondesíM; é al apearse el palafrenero para dar el hábi- 
10 á  su am a, acogióscle su caballo, é siguióle el de Carísima corno 
buen compañero. Hételos á los dosápié, solicos,lejos del palacio, é la 
noche que viene. Andan é callan i i  pronto, andan é departen despuw 
é  departiendo echa la Condesica de ver que el palafrenero Justino tabla 
como un alongé, amén de ser bello como un angelón de retablo, ¿prén­
dase sin mas del palafrenero. Mas el dolor de la « id a  molesta i  la po­
bre moM, é  cogea; nótalo Justino ,  é olvidando ya U a r tilla  palafr^ 
netesca,  toma á  Carísima en b ru o s para echársela al hombro. ¡ Oh 
fuerza del amor poderosa! Carísima, que poco anteshobiera sacado al 
Justino los ojos,  griía como si la m atáran, é pugna por abajarse cuna­
do el palafrenero se la  echa encima, timorosa de toroarse oro é ator- 
tillai al mancebo,  el cual en efeto la deja. Disimulando pues el dolor, 
esforzándose á  sonreír, maguer sin gana, prosiguió andando Carísima, 
é Qzole conlar su historia 4 Justino, ¿ sopo que había madre vieja é 
dos hefniaDas que é l maDlenia; que en la su aldea fuera rey de 
gallos octo carnesLolendas arreo r que non fuera de otro igualado 
en el manejo del látigo, coa el caal, siü daüo le facer, gobernaba á 
su guato el potro que tota coceaba^ é por ñ n ,  que dejado había en ei 
puebk) una novia, con ánimo de no se casar mientras no pusiera en 
estado á  las bermanicas é ganara para manteDcr honradamente á la 
v ie ja : Carísima lagrimeó bien de vegadas, oyendo la tierna relación 
del mancebo; él pidió ¿  su amila perdoa del susto; dióle ella á besar 
la mano; púsose él de finojos para besarla; quísole ella a lza r; é  al 
abajarse ella élevanUrse é l , tropezaron los libios de la moza con la 
frente del mozo, é osculironse hy  mal su grado , con un buen coscor­
rón, que les fizo perecerse de risa. La madre é  las hermanas fueron 
traídas é acomodadas en palacio al otro dit.

No puede el amor absconderse: Carísima non vivía i  gusto, salvo 
ruando plaliaba con el palafrenero,  rey antes do gallos; por él &cia 
merced i  cualquiera; para él solo se engalanaba. Notólo el padre, pes- 
cudó 4 la h ija , confesó ella, buscaron al mágico. — «Padre B a b i^ ,  
dijo Carísima, yo quisiera ser de Justino; pero non quisiera estrujar­
le.—Babieca amigo, dijole el Conde, mozo que Un gallardamente m -  
nea al látigo, paréceme cortado aposta para marido é para príncipe; 
otro yerno apeleciqra yo; pero á este apetcsce mi fija, é yo non he 
iiiaz de brío para emparedar á ella é  d e sa b e a r  á é l ,  como barrunto 
que convendría: pedidálos astros que por esta vegada ahorrenalno- 
vio de cargar con la novia,—Imposible, respondió el Irujatnan de las 
estrellas: Justino ha de traer á Carísima desde so palacio á mi choza; 
pero en vez de tornarse de oro en tomándola acuesUs, puédese tornar 
de pluma, en vistieudo U saya gorda que Justiuo le trujo cuando se 
enlodó en el otero.—Farto me duele, repuso U vana de Carísima, ha­
ber de rasarme con vestido tan feo; pero cáseme yo á  lo pobre , que 
yo me aUviaré luego á lo principe.— Matatedesá vuestro esposo, dijo 
Babieca: en lomando mas vuestras galas, ellas, mal grado 
vos faián saltar sobre el triste JosUoo, trocada en o ro , é  será dél lo 
que fué de loa tres malaventurados.» Carísima giuiió de lo hondo del 
alm a; recobrándose, empero, dijo; • Tanto quieroá Justino , que 
porque á él no avenga daño por m i, aun tomarla un cilicio á raíz de 
las carnes por toda mi vida; vestiré bayeta.» Lloró aquí el padre, ilo- 
■i el mágico, bendijeron y besaron i  la mochacha, é despidiéronse 
fasta el dia siguiente. Llegada Carísima á su aposento, juntó sus galas 
< sus (Eneros, é repartiólo todo entre los pobres, apartando un gran 
regalo para Babieca. Mal duermen las novias la noche antes del despo­
sorio ; Carísima durmió mejor que ninguna; sobre una buena acción, 
i qué dulce es el sueño!

Amaneció, vistióse Carísima sin facer dengues la honesta ropa , é 
ved i qué asombro! mas bizarra parecía con aquel pobre hábito , que

con sus galas de costa inorme: ¿qué mejor gala que amor é virtud? El 
ru ta , padrinos é testimonias ya estaban en cas da Babieca; millares 
de millares de homesé fembras, en dos hileras contenidos por la guar­
dia del Conde, facían calle del palacio é la choza; Justino andaba fo­
rastero é non sabia cosa; bajaron Salomón é  Carísima á esperarle en 
la plaza dearma-s. Ya viene, ya llega: miranle todos; inquietud agu­
da les embarga la voz; ninguno resuella. Dice el Conde i  Justino; «To­
ma en hombros tu novia...» Aquí gritan todos, amirUlos de espanlu. 
Adoraba Justino en Cariam a, magiier nunra lo dijo: sabia que era 
muerto quieu la alzáraa eu hombros en guisa de am ante; paresctóle 
dnlce muerte la que de ella viniera, y  siu dudar un punto, echóla los 
brazos diciendo solamente al alzarla: « Carísima, mirad por mi ma­
dre.» iQué pasmo! y ¡qué gritería de júbilo cuando vieron que el feliz 
Justino, gallardeándose con la fermosa carga, mas leve que pluma, 
arrancó de « rre ra  con la celeridad de quien v i  hácia la  dicha! Poblóse 
de rapas el soelo, hinchióse de bendiciones el aire. Recibieron las del 
clérigo los dos amantes, y Carísima, que fasta destonce fuera llama­
da la JV«ia d i Oro por lo costosa, fué nombrada en adelante la £«j»- 
i« i«  Oro, por su alto merescimiento, por su inestimable valia.

Remata BU corónica el Maestro Ferruz con estas palabras; La mu­
jer perdida por galas es la ruina de su m arido; no le honra con ellas 
cuando le endeuda; le escarnece y desdora. No ama á su esposo quien 
no cuida su hacienda; á tal desamor y descuido siguen muy de cerca 
'astimosas desgracias.

Jl'A» Eogemo H.AnTZEN‘DL'SCIl.

L a  J u a t i e i a  e n  l a  . B r g e l i a .

BU-álláS-BEII-áCHUtl.

I la v e n e l Ferdj-Vah(al E . deCoostantioa) un Scheick llamado 
Bu-Akas-Ben-Achur, nombre antiquísimo que se encuentra unido va­
rias veces á la hislorii de las dinajtias árabes y berberiscas del 
Ybu-ühalduiD.

Bu-Akas, conocido también por Bu-Djenni ( el hombre del puñal) 
es la mas perfecta personificación del tipo árabe. Sus ascendiente» 
conquistaron el Ferdf-Vah ( país hermoso) y reina él ahora en esU 
comarca,  cuya conquista ha sabido consolidar con su enérgica admi­
nistración.

El Scheick Mohamez-Ben, emisario del mariscal Valée, gobernador 
general de la Argelia en ia é ^ i  en que pasaron los socesos que refe­
rimos , decide á  Bu-Akas á  entrar en aegodaciones con la Francia, 
por resultado de las cuales hace Bu-Akas su sumisión que formaliza 
con el envió al comandaole general de Constanlina de un escelenle ca­
ballo de Gada y el reconocimiento dcl Irtbuto anual que debe pagar en 
lo SBcesivo. A pesar de la sinceridad con que Bu-.Akas aceptó susnue- 
vos compromisos no desmentidos hasta ahora, negóse coostaateBiente 
áiráC oaslaotina, pretestando un juramento que se loimpedia, á las 
mas importunas iostaocias d« las autoridades francesas que deseaban 
agasajar cordialmenle al poderoso vecino cuya amislad tenían en tan­
to. Pero Bu-Akas temía ser retenido prisionero, y esta era en realidad 
la cansa de su tenaz negativa.

El tributo de que hemos hecho mención a rrib a , que satisface 
anualmente Bo-Akas al gobernad» de Constanlina. consiste en 80,000 
francos; pues b ien ; lodos los años después de la siega, en el misrne 
dia y  á la misma hora exactamente entran por las puertas dé la  ciudad 
los camellos de Bu-Akas cargados con la cantidad dicha, sin qne nun­
ca se hubiese echado de menos un solo maravedí.

Bu-Akas tiene ahora cuarenta y nueve años y viste como los Ka- 
vUaa, es decir, usa como ellos un albornoz que sujeta á  la cintura con
un ceñidor de cuero, y á la cabeza conunfloocordondeseda verde. Le 
acompaña siempre su par de pistolas colocadas en el cinto, el alfaiige 
Rabila y una hermosa daga de negra empuñadura. Marcha en pos de 
un negro que le precede á guisa de correo, y es porUdor de su carabina 
y á su lado se eucuentra continuamente su perrofavorito,preciosole- 
brel que Bu-Akas tiene en grande estima.

Cuando alguna de las doce tribus que domina Bu-Akas recibe daño 
ü ofensa de otra vecina, no se mueve aquel: bástale enviar á  su negro 
al aduar, capital de lafribu ofensora, enseña este el fusil de Bu-Akas, 
y la ofensa recibe inmediatamente la reparación mas completa.

La fama religiosa de Bu-Akas corre parejas con U poUtica. Sostie­
ne á  susespensas dos 6 trescientos tolbas que enseñan el Ai coran á  so 
pueblo. Todo peregrino que va á ia Meka y para por el Ferdj-Vih, re­
cibe tres francos y  la mas obsequiosa hospitalidad durante el tiempe 

.que quiera pasar en los dominios del Scheick. Mas si Qega á  saber
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que alfun pseudo-peregr/no espióla la religiosa raridad de su pueblo 
le hace traer í  su preseucia para castigar la superchería con cincuenta 
palos en las plantas délos pies.

Reúne 4 veces ásu  mesaBu-Akas mas de trescientas personas, i  
quienes hace los honores de la casa de una manera patriarcal, vigi­
lando que sus esclavos no dejen nada que desear á  los huéspedes, al­
rededor délos cuales se pasea *1 coa elbaslou eu la mano. Si algo que­
da de la comida, come Bii-Akas, mas siempre el último.

Los dominios de nuestro héroe se eslieudeo desde Milah hasta Ra- 
bue, y desde el estremo sur del Ra^ur hasta dos leguas de Oigclii.

Cuando el gobernador de Constanlina, única persona cuya supe- 
riondad reconoce Bu-Akas, ic recomienda un viagero , según la cate­
goría de esteú  los términos d é la  recomendación, le entrega aquel sn 
carabina , su perro ú su puñal. Si el viagero recibí la carabina, la co­
loca 4 sus espaldas; si el perro , lo conduce por un cordoncon que le 
a ta ; si el puñal, le pone en el cinto y con uno lí otro de estos pre­
ciosos talismanes, cada uno de los cuales da derecho i  determinados 
honores y acogida , puede recorrer las tribus que esün  bajo el mando 
de Bu-Akas sin miedoá percancealguno; y io  que es mejor disfrutan­
do de comida y aiojamicnlo g ra tis, pivilegio anexo á la cualidad de 
huésped honrado por Bu-Akas. Al dejar nuestro viagero el Ferdj-Vuh 
entrega el puñal,carabinaóperro al primer írabe que encuentra- y 
este abandonando su caza 6 labranza,  si en ello se ocupaba, su fami­
lia y  cuanto pudiera cnlrelenerle , loma la respetada reliquia y corre 
4 ponerla en manos del temidoScheick.

Asi es que la daga de puño negro es muy conocida, tan conocida 
que ha dado su nombre 4 Bu-Akas, Bu-BJeimi (hombre del puñal); 
coa é l , Bu-Akas eorU las cabezas, cuaaáoalg'uoa fea , p a n  adminis­
trar mi8 pronta juslieia cree oportuno hacerlo por sí mismo.

Al tomar este gefe el mando del pais, baliébase infestado por infi- 
amad doJadroaes; pero Üu-Akaseshombreque consigue cuanloquie- 
re, y  los ladrones desaparecieron porque asi lo quiso elScheick,quese 
valló para lograrlo de un espediente ingenio-o. Disfrazado de eomer- 
wanle recom a el país, y de vez encuendo dejaba caer un duro queha- 
cia por no perder de v isti. l'n  duro perdido, luego encuentra dueño 
no solo en Africa sino en cualquiera pais del mundo; mas el desdicha­
do en cuyo bolsillo era encontrado el duro inmediatamente era deca­
pitado por el ejecutor de Bu-Akas que disfraado como él le acompa­
ñaba en estas esciirsiones. Es el resultado de estesislema de enjuicia­
miento ( que no titubeamos en igualar al que usaban las eomisiones 
militares que en tiempo del consulado acompañaban 4 las parlidas 
francesas que recorrían el mediodía donde los Chuanes habían dejado 
muchos encontradores de duros, ó 4 las que durante los esüdos de si­
tio eu España se e n ta i^ n  muy frecuentemente de las funciones judi­
ó l e s  , surtió et mejor efecto en ios esUdos de Bu-Akas. Dicen sus 
árabes que un niño de diez años puede recorrer ahora lodo el pais con 
una corona de oro y diamanles en la cabeza, siu que enla vasta esten- 
lion qne aquel domina se alargue una sola mano á cogerlas. ¡ Felices 
súbditos de Bu-Akas 1

Bu-Akas respetaestraordinariamenle 4lasmugeres: asi asq u ees 
costumbre admitida a i  aquel pais que siempre que hombres y  muge- 
res se encuentren en un camino se separenaquellos de él para que es­
tas pasen dclanle, La menor falta á  las consideraciones debidas ai be­
llo sexo es castigada inmediatamente.

Queriendo un  día elScheick saber la opinión que de él formaban 
Jas mugeres de su pais, y i  propósito de encontraren el camión del 
\ued-Ferd  una hermosa árabe, se aproiimóá ella dirigiéndola algu­
nas galanterías, — Alójate, buen giucte, le contestó la hermosa, sin 
duda no conoces los peligros que corres, le dijo con la gravedad de una 
rema. —  Mas como insistiese Bu-Akas iiaportuuándgla — ;Imprudcnte! 
auadio aquella ¿ tan de lejos vienes que igüwi-js que estás en los esta­
dos de! hombre del negropuial, donde las mugeres son respeladas'’ 

Según dejamos dicho, es Uu-Akas emineateiuente religioso v 
hacc de lainaneraregularque el rito m arca,sus preces y  abluriones’. 
Tiene cuatro mujeres como lo permite el Koran; ilos en su tienda de 
Ferdf-Vah y  dos en el harem.

El Scheick Bu-Akas, como Pedro Lerroux, pone en el mismo grado 
ariminal e! robo y eladulterio , con cuyos delitos es inexorable.

Habiendo sorprendido cierto día un habitante de! Ferdf-Vah á su 
muger con un am ante, llevó los dos culpables ante B u-A las, que al 
uiomenln mand.í deespitar al hombre; mas al irseá cgecutai la misma 
lenteucia en la m uger, parecióle siu duda muy hermosa con las lágri­
mas á su mando que pidió clemencia para ia criminal.

—Tu niismodeguliarásalioraálu muger, ledice elinflexibleScheick 
entregando al marido su puñal, que yo le daré o tra ; mas si prefieres 
que ella viva, viv irá; pero morirás tú  en su lug-ur, por.,ue todo cri­
men debe ser espiado. ¡Elige prunto!..

Aaciló un instante ei marido, que al Sn degolló á su muger con 
ajTObacion de Bu-Akas, quien según su palabra, vuelve a casar al

Cierto d ía , Bu-Akas, el hombre del negro puñal, que por lo que 
va contado podríamos llamar mejor el justiciero, un d ia, renelitnos 
oyó Millar que el Cadi de una de las doce tribus pronunciaba senlet^ 
cías dignas del rey Salomen, y  como otro Aarum-ai-Raschid, quiso 
juzgar por si mismo de la reabdad de cuanto le habían asegurado. En 
consecuencia , como un simple viagero sin armas ni distiotivo alguno 
de su autondad, parte á la tribu poseedora de juez de tal maravilla 
montado eu un caballo de raza que no revelaba sin embargo por los 
arreos el poderosq dueño á quien pertenecía.

Era casuaimeute el dia del arribo del Scbick á la tribu mencionada 
día de fena y por-consiguiente dia de audiencia. Todavía no había lle^ 
n d o . ¡En l^ o p ro tíg e  Hahoma á su servidor! todavía, décimo», do ha­
bía lleudo 4 la eufeada del pueblo, cuando un mendigo cojo, asiéndose 
á su albornoz, la fu ^ e ^ o s n a  como el pobre á san Martin. Socórrele 
iíu-Akas con la que uu buen musulmán lo hace; mas el
mendigo no suelta a  albornoz.

la he dado Me has pedido limosna y t«

— S í, repuso e l 'i» » ; .^ ro  el Coran no dice solo «darás lintosoa á 
tu hermano;» si tu  hermano cnanto pudieres hacer >

— y  bien íq u é ^ ^ o fw c e rp o r  ti?  j  qué quieres que haga?
11 7 ^ “®**f* imjiedir'que y o , pobre reptil, me arrastre y  sea atrope­
llado por hombreFT camellos entre cuyos pies tendré que caminar si 
be de llegar ai puehft,  cosa muy difícil hoy.

— ¡ Y cómo impedirlo ?

- ^ a  , dice Bu-Akas ayudando á subir al cojo i  la grupa. Conalgii- 
M  dificultad se hizo la Operación e s u , pero al fin se hizo; yambos

I* general ca-nosidad. Llegan á U plaza.
(CcncMrá.)

LA CABEZA DE TER.\-ERA.

L'n magistrado, á la salida de una audiencia, dijo á uno de sua 
compañeros que se fuera á comer con él. *«•

le coDlesló, pero creo qne 
criado bueno. ¿Sabes, Pedro, añadió dirigiéodose ábu
tengo guardando la loga en un saco de damasco, lo que

—Seuor, le contestó, tiene V. cabeza de ternero.

FILAN TROPIA DE IN  DUQIE.

En el de enero de Í7 7 6 , se dirigía no duque desde París á 
I T  h/n ““  «ntonces que los dos lacayo»
e n t  í  v ‘« “ radesucarruage  estaban casi yertos, los hizo 

J r .  - f  <*« bumaaidad recibió
S f Z  ’’ '•“» ' «  conlesló él con
bondadoso acento diciendo; Lo que yo sentía era no poder hacer 
entrar en el carruage al cochero y a los caballos.

CEatSLIMCO.

Madrid.—Imprenta del SsyxKínio é IirsT»»cios, 
á cargo de Alhambra. Jaeomureio, 26.
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